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PLAZA DE LA REVOLUCION 
Esteban Luis Cárdenas
Poeta

En la Plaza 
(no es Newgate o un lejano pasado, 
donde gimen los condenados a muerte) 

No se escuchan las campanas
del Santo Sepulcro. 

El verdugo levanta el acero 
y la quinta cabeza,la septima 
-como un disco de sueños- 

rueda sobre el piso encerado 
del Patibulo. 

En la Plaza 
se oye un canto 
de alondras enjauladas 
y el mortal descendimiento de la noche. 

MI MUJER MÁS NEGRA QUE UN HECHIZO
a A.M.P. 

Sobre las rocas, junto a los arenales, 
persiste la silueta de mi mujer 
más negra que un hechizo. 
Persiste como una primacía centellante 
y se disuelve en la caricia 
de mis dedos. 

Alucinación de lo estático 
vientre quebrado sobre la suavidad 
de una medusa. 
¡Oh, mi mujer 
más negra que un hechizo! 

El mar la devora, 
la devuelve para siempre 
para siempre a sus reinos. 

Su cuerpo es ahora 
el brillo aterrado de una concha 
bajo el calor declinante 
de las islas. 

La Habana, 1973 


